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Resumen 
Los álbumes fotográficos del siglo XIX se basan en el principio de guardar en sus páginas las fo-
tografías pertenecientes a cualquier temática, desde el álbum familiar, hasta aquellos realizados 
expresamente por el gobernante de cualquier país. Sin embargo, poco se conoce de aquellos ál-
bumes llamados científicos, por contener retratos de aquellos hombres que dedicaron su vida a la 
ciencia. Por ello, la presente investigación tiene por objetivo dar a conocer esta etapa de la foto-
grafía poco explorada, el contexto en que estos álbumes se desarrollaron y la jerarquía en que se 
desenvolvieron las imágenes en el ambiente de la ciencia.
Palabras clave: álbumes del siglo XIX, álbumes mexicanos, tarjetas de visita, Fotografía científica, 
sociedades científicas mexicanas.

Abstract

The photographic albums of the nineteenth century are based on the principle of keeping in their 
pages the photographs belonging to any subject, from the family album, to those made expressly 
by the ruler of any country. However, little is known of those albums called scientific, for containing 
portraits of those men who dedicated their life to science. For this reason, the present research aims 
to present this stage of photography little explored, the context in which these albums were devel-
oped and the hierarchy in which the images developed in the environment of science.
Keywords: 19th century albums, Mexican albums, Cartes de visite, Scientific photography, Mexi-
can scientific societies.

La fotografía y la ciencia en el siglo XIX
A lo largo del siglo XIX, el mundo se vio inmerso en una serie de cambios trascendentales en el 
ámbito político, cultural, social y por supuesto en el científico. Los grandes descubrimientos que 
se generaron en ese siglo, cambiaron la forma de ver y concebir la realidad de la sociedad. 
Uno de los inventos más importantes que revolucionó las artes y la ciencia, fue sin lugar a duda 
la fotografía. Esta idea concebida por Nicéphore Niepce y Louis-Jacques Mandé Daguerre en el 
año de 1829, empezó a forjarse a través de estudios y pruebas, las cuales se vieron interrumpi-
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das por la repentina muerte de Niepce en 1833. Sin embargo, esto no impidió que Daguerre si-
guiera con la investigación, lo que dio como resultado que diez años después, en 1839 mostra-
ra ante los miembros de la Academia de Ciencias de París el objeto tan anhelado, una imagen 
fijada a través de un proceso fotográfico, que permitía ser apreciada no solo en ese momen-
to sino para la posteridad. El proceso se conoció como Daguerrotipo, en honor a su inventor.

No pasaría mucho tiempo para que el nuevo invento se volviera materia de estudio para los 
hombres de ciencia, así como una herramienta vital en su quehacer diario, dándole diferentes 
usos y aplicaciones. Algunos se enfocaron en investigar la manera de crear procesos químicos 
menos complicados, que permitieran tener el mismo resultado en un menor tiempo de expo-
sición. Otros plasmaron imágenes que ayudaban a entender mejor su área de conocimiento, 
como ejemplo de ello, «en 1840 John W. Draper tomó un daguerrotipo de la Luna; un año des-
pués Alfred Donné realizó los primeros trabajos al microscopio, y en 1845 Hippolytte Fizeau 
y Focault fotografiaron el Sol desde el observatorio de París» (Sánchez 2006: 38). La imagen 
se volvió un documento fundamental, captando todo tipo de fenómenos en diferentes áreas del 
conocimiento, que ayudaron de manera significativa con las investigaciones que se llevaban 
a cabo en cualquier latitud del planeta. «La contribución de la fotografía al conocimiento del 
mundo está ampliamente documentada en las numerosas experiencias científicas que durante 
el siglo XIX utilizaron el medio fotográfico como base de sus registros y como herramienta grá-
fica para la investigación y el análisis» (Vega 2004: 31).

En México, al igual que en otros países, la fotografía también impactó de forma significativa 
las labores del análisis científico, solamente que este despertar llegaría de manera posterior, 
debido al álgido momento político proliferante que vivió esta nación en la primera mitad del 
siglo XIX. No fue hasta el mandato del presidente Benito Juárez cuando el país empezó a res-
pirar calma y tener la estabilidad por tanto tiempo ambicionada, lo cual permitió poner interés 
en otros temas que habían sido descuidados en tiempos anteriores, como fueron la educación 
y la ciencia. 

Respecto a la educación, el gobierno empezó a buscar un sistema que fuera acorde con «una 
visión nacionalista, y la incorporación de métodos y técnicas nuevas que permitieran tener un 
mejor desempeño en el conocimiento y la enseñanza» (Gutiérrez 2002: 8). La decisión fue 
incorporar en las aulas mexicanas no solo una corriente pedagógica, sino toda una doctrina 
filosófica que en esa época imperaba en Francia, conocida como positivismo1. Con la puesta 
en marcha de planes de estudios enfocados en cultivar materias como la física, química, mate-
máticas y todas aquellas que pudieran ser medibles y demostrables, se sentaron las bases para 
que los planteamientos científicos se desarrollaran, y su pensamiento, proyectos e investigacio-
nes quedaron consolidados en sociedades e instituciones reconocidas a nivel tanto nacional 
como internacional. A excepción de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística que 
fue fundada en 1833, los otros centros prosperaron en la segunda mitad del siglo XIX y prin-
cipios del XX. Nombres como el Observatorio Astronómico Nacional, la Comisión Geográfica 
Exploradora, el Observatorio Meteorológico Central y la Sociedad Científica de Historia Na-

1	 El positivismo fue creado en Francia por Augusto Comte, quien acogió el término positivismo para referirse a la fi-
losofía que se basaba en ciencias positivas «de cuyas verdades privativas y parciales, propias de los fenómenos 
estudiados por cada una de ellas, se desprendería la síntesis que constituía la verdad filosófica. Dichas ciencias 
eran: la matemática, la astronomía, la física, la química, la biología y la física social, a la que más tarde se llamó 
sociología» (Raat 1975: 11). Fue así como el primer positivista mexicano, Pedro Contreras Elizalde (discípulo de 
Comte) introdujo a Gabino Barreda en la enseñanza del positivismo. El impacto que esta filosofía causó fue tal, que 
se decidió por órdenes del presidente Benito Juárez que en el año de 1867 se acuñara dentro de los planes de la 
recién creada Escuela Nacional Preparatoria, con el propio Barreda como su director. 
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tural alcanzaron gran reconocimiento en el mandato de Porfirio Díaz. Como es de esperar, to-
das estas instituciones encontraron en la fotografía el medio perfecto para utilizarla como otra 
fuente más de investigación, como documentación de sus estudios o simplemente una manera 
de ilustrar sus artículos en los órganos de difusión pertinentes.

Una de las asociaciones sobresalientes en esa época fue la Sociedad Científica Antonio Alza-
te, concebida en 1884 por un cúmulo de estudiantes bajo la influencia del sistema positivista. 
Poco a poco la reciente Sociedad fue sobresaliendo de las demás, en parte porque aquí «en-
contraron su casa los más importantes hombres de ciencia de la época» (ibidem: 10) y por el 
otro, las interesantes investigaciones llevadas a cabo en cualquier área del conocimiento. Su 
trabajo fue reconocido en lugares como Italia, Francia, Argentina, Alemania, por citar algu-
nas naciones, por lo que, a principios del siglo XX, la Sociedad ya tenía un lugar de prestigio 
en todo el mundo.

Para la Sociedad Antonio Alzate, el uso de la imagen siempre fue fundamental y estuvo pre-
sente desde el principio, por lo que decidieron formar una colección fotográfica que abarca-
ra desde tarjetas postales, estereoscópicas, series de alguna expedición u otra organización 
científica, formaciones geológicas, etcétera. Sin embargo, es particularmente interesante, que 
siempre estuvieran interesados en guardar retratos de científicos de todas partes del mundo y 
de cualquier profesión concerniente a la ciencia, ya sea a través de impresiones fotomecánicas 
o en formato de tarjetas de visita. Dicha colección llegó a ser tan importante, que la noticia se 
difundió en las páginas del diario El Tiempo, donde podía leerse «Las solicitudes de fotogra-
fías que hace la sociedad son constantes por lo que ha logrado que su colección sea la más ri-
ca que existe en México. Tiene el mérito de que cada fotografía lleva su respectivo autógrafo» 
(1904: 3). Al tener convenio con otras sociedades científicas a nivel mundial, la Sociedad Alza-
te logró coleccionar fotografías realizadas por los fotógrafos y estudios fotográficos más sobre-
salientes del orbe, en un formato de reciente creación llamado carte de visite o tarjeta de visita. 

Inventadas en Europa en 1854 y difundido por André-Adolphe Disdéri, las tarjetas de visita vol-
vieron a revolucionar la manera de ver la fotografía, y puede decirse que gracias a este forma-
to la imagen se libera, volviéndola accesible a toda la población sin importar su estatus social y 
condición económica. Gracias a la cámara que tenía varios objetivos, era posible obtener dife-
rentes copias de una misma imagen en un solo instante2. Con ello, el precio de la fotografía se 
vuelve mucho más económico, logrando que más personas se interesen por posar ante la cáma-
ra fotográfica y llevarse un recuerdo de ellos mismos o de otros familiares por un monto razona-
ble, al mismo tiempo que pueden compartirlo y regalarlo. A partir de la tarjeta de visita surgen 
dos fenómenos, el primero tiene que ver con la masificación de los retratos fotográficos, donde 
la gente podía adquirir la imagen de aquel personaje famoso, como los artistas, políticos, poe-
tas y científicos. «Los fotógrafos parisinos comenzaron hacia 1860 a formar sus galerías de con-
temporáneos que se podían coleccionar en álbumes. Los estudios se especializaron en determi-
nados tipos de personajes» (Amezaga / Rodríguez 2015: 111). El segundo, fue que gracias al 
nacimiento de un grupo de fotógrafos que decidieron fundar estudios fotográficos que se dedi-
caran a realizar dichos retratos, se formó toda una industria que perduraría hasta el siglo XX3. 

2	 «Una vez impresas se recortaban y se pegaban sobre cartones finos ilustrados con viñetas. Para los positivos se em-
pleaba papel cubierto con clara de huevo, bromuro de potasio y ácido acético, sensibilizado luego en un baño de 
nitrato de plata» (Londoño 2009: 43).

3	 «Con la especialidad del retrato debutaron esas pequeñas fotografías de 6 x 9 cm, impresas en serie sobre una 
superficie de papel, con un potencial ilimitado de reproducción (desde media docena, hasta miles de ejemplares» 
(Massé 2000: 8).
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Dos años después, la tarje-
ta de visita llegó a México 
en 1856 «traídas de Euro-
pa gracias a las doradu-
rías que vendían toda cla-
se de imágenes, litografías 
y estampas, y a los estable-
cimientos que importaban 
los materiales fotográficos 
en la ciudad de México.» 
(ibidem: 110), siendo los 
políticos como Maximilia-
no y su esposa Carlota, así 
como la clase adinerada 
los primeros en retratarse 
en este novedoso invento. 
La gente de clase media 
al ver aquellos retratos de-
cidió no quedarse atrás 
y perdurar su imagen en 
esas tarjetas de 6 x 9 cm, 
cuyo precio oscilaba entre 
los 2 pesos por doce foto-
grafías y hasta los 50 cen-
tavos por un ciento (La voz 
de México, 1899, p. 4). 

En la segunda mitad del si-
glo XIX las tarjetas de vi-
sita eran el medio fotográ-
fico por excelencia, así 
que los retratos de cientí-
ficos que fue recopilando 
la Sociedad Alzate eran 
sin lugar a dudas pertene-
cientes a dicho formato. 
Gracias a la significativa 

reputación que gozaba, y al intercambio de información que mantenía, fue posible que la 
colección se nutriera de fotografías mandadas a través del correo (gracias al tamaño y peso 
del formato) por las sociedades más importantes de varios países de Europa, América Latina 
y también de Estados Unidos. Otras más fueron atesoradas por los miembros de la Sociedad, 
al realizar sus viajes por motivos de trabajo o vacacionales. Otro lugar donde podían encon-
trar las tarjetas con científicos mexicanos, eran las mercerías, tiendas y estudios fotográficos 
que se encontraban en su mayoría en el centro de la Ciudad de México, cercano a las ofici-
nas de la Sociedad Alzate. 

La colección iba aumentando y con ello la dificultad de seleccionar, guardar y organizar todas 
esas fotografías en un lugar donde no se perdieran y estuvieran accesibles en cualquier mo-
mento. Esta problemática se presentó en prácticamente todos los hogares, por lo que poco des-

fig. 1. Louis Jean Lumière, ca. 1880 (UNAM: IIH, Fondo Fotográfico Antonio Alzate).
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pués de que aparecieran las 
tarjetas de visita, éstas estuvie-
ron acompañadas casi siem-
pre por un álbum fotográfico4.

La industria del álbum fotográ-
fico y la tarjeta de visita se en-
tretejen al mismo tiempo, así 
como se va consolidando una 
lo hace la otra, es por ello que 
«A partir de 1880, las indus-
trias del álbum y de la fotogra-
fía se unieron y se empezaron 
a realizar álbumes temáticos» 
(Álbum la capital de México, 
2003, p. 12).

La Sociedad Científica Anto-
nio Alzate comienza a utilizar 
los álbumes fotográficos para 
guardar la gran cantidad de 
fotografías que ha recopila-
do, logrando reunir siete álbu-
mes con los rostros más impor-
tantes y representativos de la 
ciencia en el siglo XIX alrede-
dor del mundo.

Álbumes científicos
Las temáticas dentro de los ál-
bumes son infinitas, van desde 
los retratos de políticos, artis-
tas, edificios, mascotas, enfer-
mos mentales, infantes, y por 
supuesto los álbumes familia-
res, sin embargo, encontrar 
aquellos cuyo tema principal 
sean los retratos de científicos en el siglo XIX ha sido poco explorado. Aunque las investiga-
ciones de muchos eruditos han quedado plasmadas a lo largo de la historia, muchas veces se 
desconocen sus rostros, así que poder identificar al hombre detrás de su creación y conocer 
su fisonomía es motivo de empatía, nos acerca más a ellos, los reconocemos como parte de 
nuestro imaginario y hasta llegamos a concederle algún sentimiento de afecto. La Sociedad 
Alzate estaba al tanto de muchas de las investigaciones que ellos realizaban, tenía acuerdos 

4	 La historia de los álbumes fotográficos se encuentra íntimamente relacionada con el formato fotográfico denomina-
do tarjeta de visita o carte de visite, ya que los primeros álbumes fotográficos se fabrican alrededor de la década 
de los sesenta del siglo XIX, poco después de empezarse a realizar retratos de personas dentro de este formato fo-
tográfico. Tanto en Europa como en los Estados Unidos se creará una industria especializada en la fabricación de 
álbumes. 

fig. 2. Hermann Vogel, Leipzig 1841-Pötsdam 1907, ca. 1850 (UNAM: IIH, Fondo Fotográfico An-
tonio Alzate).
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y probablemente de ahí surge la idea de recabar, guardar y organizar sus retratos. Inmersos 
en el positivismo, el simple hecho de tener al inventor dentro del invento es una idea apasio-
nante. Muchos respondieron al llamado y gustosos mandaron su retrato, prueba de ello es 
que un gran número de imágenes se encuentran con la firma del retratado. 

Son siete los álbumes que componen la colección de la Sociedad Alzate, repartidos en un total 
de 414 retratos fotográficos, tanto individuales como grupales. El continente con más científi-
cos es Europa con 225, le siguen América con 172, Asia con 6, Oceanía con 2 y de nueve se 
ignora su nacionalidad. Dentro de Europa, los científicos que más destacan son los franceses 
con 88 retratos; los alemanes 44; italianos 24; ingleses 23; españoles 13; suizos 7; austria-
cos 6; escoceses 5; suecos y belgas con 4; griegos, holandeses, irlandeses, húngaros y serbios 
con 1, y por último los Países Bajos con 2.

México es el país que más retratos fotográficos alberga dentro de América con 116; Estados 
Unidos 47; Argentina 4; Cuba 2; Guatemala, Colombia y Chile con 1. Por último, Rusia cuen-
ta con 6 retratos y Australia 2.

La colección que resguarda la Sociedad Alzate es muy rica en cuanto al amplio espectro de 
profesiones que pueden encontrarse, destacando de entre todas ellas la de astronomía, ya que 
cuenta con 54 retratos acogidos en un solo álbum. Le siguen 37 personajes que realizaron in-
vestigaciones en varias áreas de la ciencia, por lo que no pueden ser encasillados en un solo 
lugar, denominándoles científicos en el sentido más amplio de la palabra. Después están los 
médicos con 27 imágenes; ingenieros 26; físicos 18; geólogos y escritores 15; matemáticos, 
militares, químicos y emperadores con 12; botánicos y meteorólogos 9; geógrafos, políticos 
y artistas 8; historiadores, sacerdotes y compositores 5; naturalistas y poetas 4; biólogos, pa-
leontólogos, zoólogos y fotógrafos 3; maestros, empresarios, filósofos, periodistas, escultores, 
arquitectos, antropólogos, oftalmólogos, diplomáticos, cantantes y presidentes 2; y por últi-
mo, neurólogos, cartógrafos, humanistas, abogados, arqueólogos, topógrafos, exploradores 
y oceanográficos con 1 respectivamente.

Dentro de sus páginas, se pueden encontrar grandes personalidades nacionales e interna-
cionales como es el caso de Nikola Tesla, los hermanos Lumière, Jules Richard, Joseph Lister, 
Miguel Ángel de Quevedo, algunos miembros de la Sociedad Alzate, por citar algunos. Sin 
embargo, también pueden observarse imágenes de militares, sacerdotes, políticos, empresa-
rios y artistas que conformaban el imaginario de una nación en los tiempos que se estaban 
viviendo.

El hecho de acuñar y presentar todos los retratos en conjunto, es una manera de contar la his-
toria de ese siglo sin necesidad de palabras, acomodando el contexto histórico, político, social 
y cultural que rodeaba los rostros pertenecientes a estas personalidades. No se debe olvidar 
que al final, los álbumes también nos permiten recrear el pasado de otra manera, nos cuentan 
un relato algunas veces en orden y otras veces con saltos espacio-temporales, por ello, es im-
prescindible mirarlos con profundidad. El álbum, como lo señalan Sarapura y Peschiera es el 
«soporte de fotografías que remiten no sólo a la estética, sino a la historia de una comunidad, 
a su pasado y memoria evoca también su identidad». (2014: 337) 

En otros casos, se pueden encontrar retratos de científicos cuya particularidad radica en que 
al mismo tiempo de realizar sus investigaciones correspondientes a su materia de estudio, tam-
bién se enfocaban en cuestiones relacionadas con la fotografía, como la química, los agluti-
nantes, el perfeccionamiento de la cámara, etcétera. Dos astrónomos famosos como son Her-
mann Carl Vogel y Luis G. León son ejemplo de ello. El primero de origen alemán, utilizó la 
fotografía para realizar estudios espectroscópicos y de espectroscopia astronómica.
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El mexicano Luis G. León, además de sus quehaceres como astrónomo, decidió incursionar en 
la fotografía con la publicación de su libro la fotografía sin laboratorio (apuntes para el prin-
cipiante en el arte fotográfico).
Aunque son escasas, se pueden encontrar también retratos grupales de eventos sumamente 
importantes como son el Congreso Astronómico Internacional de 1887 realizado en París, 
donde se resolvió elaborar la llamada «Carta fotográfica del cielo» cuyo proyecto era reunir 
fotografías para determinar la posición de las constelaciones. También se puede observar el 
retrato de los invitados a la inauguración del observatorio Yerkes en Wisconsin, Estados Uni-
dos en 1897. Por último, se descubre la reunión realizada en las instalaciones de la propia 
Sociedad Alzate para celebrar el primer Congreso Meteorológico Nacional a principios de 
noviembre del año 1900.
Además de todos estos aspectos relativos a los retratos recabados en el interior de sus pági-
nas, los álbumes concebidos por la Sociedad Alzate eran motivo de orgullo por parte de sus 
miembros. Es importante destacar este aspecto en particular, ya que se tiene conocimiento que 
en el siglo XIX «el álbum familiar era un objeto para presumir, colocado en el salón de la casa 
para curiosidad del visitante. De esta forma era posible mostrar a terceros lo que había hecho 
la familia» (Vega 2004: 46), pero poco se sabe del destino que instituciones públicas y priva-
das reservaban a sus álbumes. Por fortuna, una fotografía captó el instante justo, donde pue-
de observarse a dos miembros de la Sociedad Alzate sentados en su biblioteca leyendo un 
libro, y en medio de ellos, en la única mesa disponible, un hermoso álbum fotográfico abierto 
a la mitad sobre el atril, colocado estratégicamente en el centro del gran salón, cobijado por 

fig. 3. Congreso de la Carta Fotográfica del Cielo, Paris 1887 (UNAM: IIH, Fondo Fotográfico Antonio Alzate).
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libros y mapas, mostrando con gran satisfacción las miradas de los científicos ahí retratados, 
invitando a cualquiera que entrase a disfrutar también de esas joyas que con tanta dedicación 
y esmero se han ido coleccionando a lo largo de los años.
El álbum además de trasportarnos a un lugar y tiempo determinado, también es motivo de 
estudio per se. El reconocer elementos como son la composición de sus páginas, textura de 
las pastas y constitución de los cierres, nos permite delimitar datos importantes como la fecha 
aproximada de realización del álbum y el nombre del fabricante, tarea siempre compleja, ya 
que la mayoría no cuentan con ninguna información al respecto.
 En el caso de los siete álbumes que componen la colección de la Sociedad Alzate, se puede 
intuir que su tiempo de fabricación discurre desde la década de los sesenta hasta los ochenta 
del siglo XIX, pues las fotografías deben introducirse por el lado inferior en la hoja del libro. 
Además el álbum consta de dos partes construidas por separado: el interior y la tapa. En el 
interior pueden converger hasta cuatro fotografías de formato tarjeta de visita. Otro rasgo dis-
tintivo que puede apreciarse, es que la mayoría de los álbumes cuenta con el pliegue patent5. 
Algunos de estos ejemplares ya cuentan con cierres ajustables que permiten cerrar el álbum 

5	 «Las gruesas páginas de cartón de los álbumes consiguieron, gracias a la inclusión de tiras de algodón, una especie 
de bisagra que permitía abrir totalmente el libro, por lo que aumentaron su durabilidad. Las tiras patent se hicieron 
por vez primera en Offenbach am Main en 1864» (Maas 1982: 11).

fig. 4. Biblioteca de la Sociedad Científica Antonio Alzate en el centro histórico de la Ciudad de México, ca. 1900 (UNAM: IIH, Fondo Fotográfico Antonio Alzate).
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con facilidad, mientras que otros todavía están conformados por cierres que dificultan esta ta-
rea, por lo que algunos se encuentran desprendidos.

Reflexión final
El álbum fotográfico del siglo XIX es un tema de estudio inagotable, ya que se puede investi-
gar desde diferentes vertientes. En este caso en particular, cuya temática aborda los retratos 
de científicos, el álbum es el punto de partida para conocer todo el amplio horizonte de la 
ciencia en esa época, pero sobre todo, despertar la inquietud por generar nuevo conocimien-
to a través de estos documentos, reactivando la memoria para que vuelvan a estar vigentes. 
Volvamos a mirarlos, y agradezcámosles su dedicación, constancia, entrega y deseo de dejar 
un mundo mejor para todos nosotros.
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